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CARLOS M. RAMA 
ELEMENTOS PARA UNA SOCIOLOGIA DE LAS MIGRACIONES: 
EL CASO DE LOS EUROPEOS EN AMERICA LATINA 
El 1974 las Naciones Unidas han decididu declarar el Año de la PO- 
blacidn, y se anuncia11 importantes reuniones científicas, cn las cuales ine- 
vitaLlementc deberá considcrarse el tema de las migraciones intexnaciona- 
les. En primer términu de las europeas, sobre cuya significación tal v a  10s 
mismos europeos no tienen una conciencia dehidarnente clara, que les per- 
mita considerar sn aut6ntica dirnensi611 en el pasado, y hasta cn el presente. 
El10 puede debers'e a que 10s temas de la migración, cumo en general 10s 
rcferentev a la pnhladún, liparecen considerados, casi exclusivamente, baio 
el iingulo cstadístico de la Demografia, sin srr debiciamente conceptualiza- 
dos n travks de la Sociologia. 
Tan~bién yue, asunto de las clases bajas, saga de parias y miserables o 
rebeldcs, no tiene el puesto qur le corresponde en la Historia oficial o 
académica, aunque en estos tiempos 10 reivindica la Historia socis1 de 10s 
autores mis noveles. 
Acotemos que debe distinguitse entre colonizaci6n oficial, en el seno 
de 10s impcrios ultramarines y lus movirnientos espontáneos, es decir; no 
encuadtados en una política estatal interna. 
Los casos de Canadi y Cubn~Puerto Rico (hasta 1898) ticnen en AmC- 
rica un cardcter mixto, participando tanto de las migraciones como de la 
~doniración sistemática de territorins drprndientes. 
Notas de invesrigacdn y textos 
En América ha aido posible mis pronto reveer el tema de las migra- 
ciones trasatlánticas, dándole las dimensiones adecuadas: en primcr lugar 
porquees la dave para entendc~ la vida histórico.socia1 de paises enteros. 
asomos todos hijns de revolucionarios e inmigmntesu, decia el presi- 
dcnte John Kennedy, y también de 10s Esrados Unidns, el profesor Oscar 
Handlin confesaba: 
<En una @oca pensaba rscribir una historia dc la emigración en Amé- 
ritu (del Norte), pero pronto descubri que la emigración era ella mima 
la historia de Américao ' 
l'ambiCn Handlin apunta otra signiíic~tiva explicaci6n. Mientras el pro- 
ceso migratoria se sentia dirertamente, SC vivia en  forma cotidialla, y has- 
ta conflictiva, era difícil si no imyosiLlr encarar en forma objetiva la con- 
sideració~~ c nce~tualizada de los tcmas vinculados a la migración, incluso 
hajo cl  ángulo hist6rico. 
Desde 1913 en las migraciones de 10s europeos predotriinan numiricil- 
mente las de destino continental, pasando a segundo plano 10s movimientos 
trasatlinticos, en particular a tierras americanas. A partir de 1929 se ini- 
cia en todas las Anléricas una legislari6n restrictiva, que nunca se ha de. 
rogado completamcnte. El tiempo de la gran intnigración para paises como 
Estados Unidos, Canadi, Lotva del Carihe, Argentina, Brasil y Uruguay (para 
s610 citar a 10s mis importantes) parece haber pasado, o por lo menos 
haberse suspendido por rnucho tie'rnpo. En esos paises ahora son presidentes 
10s hijos dc inmigrantes irlandeses, franceses, vascos, iralicinus, alemones, y 
en todos 10s niveles se inlpone una reflexi6n sobrc las raíces de sus tespec- 
tives progenies. 
<.Ahora - dice Handlin - que el movimiento migratori0 ha termina- 
do, el hijo puede veferirse 81 padre ... cornprender ruan amarga ha sido la 
lucha de sus prlres por conquistar una dignidad y un significdo hu- 
mano,, *. 
Si Ios hijns pucden referirse al padre, ¿por qui no lo licirin las hrr- 
manos, y todos 10s que intrgran la progenie originaria csparcida a 10 largo 
y oncho de Europa? 
Las páginas que sigurn si hien no pueden agotar tema tan vasto, ex- 
ponen algunas hipóteris, y marcan ciertos derroieros de investigación a 
nuestro juicio dignos de tenerse en cuenta. 
Algunas cifras c informaciatles precistln la diniensi6n cuantitativa dcl 
1. Gli srndiczati, Milin, Comuiliti, 1958, pia. 27 (~rud .  dc The wpruulsd: Bas, 
ton, Litdc Brown, 195.3). 
2. Oh, cit., pdgs. 425 y 427 El subrayado cr nuertro,. 
fen6meno social migratorio, y mis especiliciunente del que vincula Europa 
con América Latina. 
Lns estirdísticas antiguas, como es presumible, no son muy de fiar. Para 
Italia es sabido que antes de 1876, según Leonc  carp^, iantainos solamen- 
tc con las rrcapiladas por iniciativa de ese estudioso, y será despubs dr  
esa fecha que nos poderno? basar en la cstadistica oficial dirigida por Luigi 
Andio. 
Explicablemente peor son todavia las estadísricas locales de 10s paises 
latinoamericanor en el siglo XIX, y a nadir d e k n  extrañar grandes dife- 
lrt~cias o discrevancias entre las dive~sas fuentes 
Los Woytinsky dan las siguientcs cifras globales para el pcríodo 1x21- 
1932 ': 
Emigvación trasatlántzra (en mtles) 
Gran Bretaña 31.hY6 
Italia 18:003 
Austro-FIungrín 5:lYh 
Alemania 4;886 
España 4:653 
Rusia (a 1924) 2:253 
Portugal 1.805 
Suecia 1 203 
Frmcia 819 
Inmigranún en América ( e n  miler) 
USA 34:244 
Argentina 6:405 
Canadá 5:226 
Brasil 4:431 
West Indias 1:587 
Cuba 857 
Uruguay 713 
Inmigr6ciÓn /uera de Amirica ( e n  miles) 
Australia 
Sud Africa 
3.  World popubtion and prodrrclion, Nueva York, Turenrhierh Cetlluty Fund, 
1953, phg. 74. Vease arimismo Tafr-Robbins, Infrrnaliotilrl migratioar, Nneva Yorl;, 
Ranald Press, 1955, que apvtba valiosa bibliografia, pero que en pigs. 37.39, para 
Nrtns de invertisacidn y textos 
Con las reservas anotadas consideremos la significacidn de un rnrrvi. 
miento humano que ha iniplicado el dcsplazamiento, en  algo rnás de un 
siglo, de  unos cincuelita y cuatro  nil llot les de  eunlpros qile, a lns efect~ls 
de  America Latina, SC reducen a unos vcinte millones de  personas. 
Lsos veitlte nlilloties de  hombres y mujcrcs, pruvmientes, por su nrden 
(siemprc para Amfrica Latina) de: Italia, España, Portugal, Alemania, 
Fraacia, 10s paisesdel Itnperio ruso y del austtohúngaro, se han dispersa- 
d o  por toda la rcgión, aunquc e n  un noventa por ciento han sido capitali- 
zados socialmente por: Argentina, Brasil, Cubn y Uruguay (siempre llor 
su ordcn) '. 
Para telier un collcepto clato de  la significricii,~~ sc~cial de  la m i ~ r n ~  
ción curopca, recordemos que, como es usual en  este tip0 de  movilidad, 
se traia por sua cdiides cusi exclusivan~entt: de  j6vrnes y ndultns, y que 
para aprcciar su actual significación implican con su descendencia unos 
100:000.000 de latinoamericanos. 
E n  una cifra igual (cien millones) entonces debe calibrarse ala podaz 
que sufri6 el tronco vital europeo, e n  este caso, casi enr l~~siva~nente  en  
sus paises de lenguas latinas (Italia, España y Portugal). 
Todas estas cifras cobran todaviri inayor elocuerlcio en la merlida que 
se colnparan con 10s guarismos globales poblacionales por paises latinoame. 
ricanos. 
Los 711.000 o un millón de  inmigrantes para el Uruguay son prácti- 
cnmentr el rnpitnl humnno de  los artunles tres ~nillones de  sus habitantes. 
Los seis millones y mcdio que Woytinsky da para Argentina adquieren 
significado si pensamos que hoy ese país tiene solamente 25:000.000 de  
habitantes. La misma consideración debiera hacersc con refercncia a 10s 
paises migrantes como Portugal, Itnlia y Espnñn, y posihlemente esto im- 
plicaria reescribir su Historia, e interpretar de  manera diferente sus condi. 
cioties actuales en todos 10s planos. 
el período 1882.1951, da cifias algo mayores sobte nuestro tema, oun aclarando que 
le es imposible computar la migmci6n clondesrina. 
4. De acuerdo a las cifras de \Voytinsky, ob. cit., que no tiene en cuenta las 
repatriados (es decir, 10s retornor), y 10s que se trasladan de un país n otro dentro 
de Amirica, y menar la nmi~ración galandrinau (es dccir, que viajan snualmente de 
ucuerdo con Pits necesidades dc man ode obra para las cosechas entre Europa y Ami:- 
rica). 
A la luz de esus len6menus creetnus (es usa hiaútesis) ulgo !nenur la cifrr ver- 
dadera dc Cuba (que por 10 dcmás comprcndc cn cl siglo xrx a Pucrto Rico) y tnm- 
bién de Brasil y Argentina, y algo mayor la de Uruguay, srgún nuesva$ estimacio- 
nen un miU6n de personas, y rambién de los paises menores de Méxicn s Chile. 
Notas de investigaci6n y textos 
El mismo concepto de emigrante fue tardíamente definido por la legis- 
lación tanto de 10s paises de emigración, como de 10s paises de inmigración. 
Asi por ejemplo el Uruguay, que tenia una importante Ley de Colonización 
del 4 de abril de 1889, y asimismo legisla sobre inmigración con fecha 
12 de junio de 1890, ampliada en 1907, aparte de diversos decretos, Ile- 
gaba a una de6nición tan imperfecta como acualquier extranjero honesto 
y apto para el trabajo que llegue a la República en Segunda o Tercera Cla- 
se (de navío), con intención de establecer (en el Uruguay) su residen- 
c i a ~  (sic). 
La idea que el inmigrante debe tener condiciones de nmoralidad,,, la- 
boriosidad, salud y edad Óptimas se mnjugaba en 10s paises latinoamerica- 
nos con la prohibición de ingreso (por 10 menos en la mayoria), de ciertas 
nacionalidades como ser: africanes, asiáticos y gitanos. 
Se concibe al inmigrante exclusivamente como un trabajador manual, 
mera mano de obra inferior. La estadística no incluye al pasajero de 10s 
navios que viaja en Primera Clase, y que se residencia en el territorio ame- 
ricano, ni tampoco al que usando esa, o las clases inferiores, práctica una 
actividad intelectual (por ejemplo artista, periodista, militar profesional, 
etcétera). Tampoco 10s comerciantes. 
Como 10s paises latinoamericanos estaban interesados en aumentar, o 
mejorar, en primer térnlino su agricultura, 10s reclutadores en 10s puertos 
europeos abultan las cifras de labradores, que - sin embargo - en su ma- 
yoría no son tales, o que siéndolo, no practicarún su oiicio, y se instalarán 
en las ciudades americanas, especialmente para practicar el pequeño co- 
mercio y el artesanado. 
Otras categorías laborales tienen una imprecisión igualmente henchida 
de ideologia. Asi por ejemplo se clasifica a 10s trabajadores por sus oficios, 
atendiendo al nivel de especialistas manuales (que eran mis preciados, pues 
10s necesitaban urgentemente 10s paises americanos), como son ebanistas, 
maestros albañiles, mecánicos, etc., pero en la práctica, ya sea por razones 
de edad, o por el escaso interés en dejar sus paises de origen para ciertos 
maestros y oficiales, el nivel técnico autentico es marcadamente inferior. 
La Conferencia Internacional de Roma de 1924, por la iniciativa con- 
junta de las delegaciones de Italia, Francis y Argentina, propone la si- 
guiente definición: 
Es emigrante atodo ciudadano que se expatria por razones de trabajo 
o acompaña, o va a unirse con (familiares) ya emigrados o el emigrado que 
Notas de investigaci6n y textos 
retorna a la nueva condición en el país extranjero al que habia antes emi- 
grado ... (inmigrante) es alguien extranjero que arriba a un pais buscando 
trabajo y con la intención de establecerse en é1 presumiblemente en forma 
permanente* 5. 
Esta propuesta, si bien es cierto que es aprobada por 25 votos a favor 
y 12 abstenciones, merece observaciones, o punrualizaciones, de  las delega- 
ciones de Austria y Suiza, que entienden que debe aclararse que 10s mi- 
grantes pueden ser indistintamente manuales o intelectuales. En 10s hechos 
asi ha sucedido, por ejemplo, para Uruguay en su <<primera oleadaa desde 
1830 a 1842 con la inmigración italiana, como hemos destacado en un 
estudio reciente', y debe ser el caso seguramente de ciudades como San- 
tiago de Chil'e, Buenos Aires, o Río de Janeiro en el siglo XIX, y en el xx, 
de Caracas, Lima, La Habana y Ciudad México. 
Siendo el fenómeno migratori0 uno de 10s hechos sociales que de una 
manera mis íntima vinculan las sociedades europeas con las americanas, 
durante 10s siglos xrx y xx, como que se cumplen al margen de estrictos 
lazos políticos imperiales están presididas por el  signo de la espontaneidad. 
Esta situación merece reflexionarse por cuanto, tratándose de un movi- 
miento humano de gran envergadura, mantenido durante m6s de  un siglo, 
ni ha sido obra de 10s gobiernos de ambos lados del Atlántico ni tampoco, 
como veremos, su intervención ha sido decisiva. 
Hay por una parte una presión expelente, o impulsora, que está conec- 
tada a problemas rigurosamente intemos europeos que, en su casi totali- 
dad, se clasifican por 10s gobiernos de la época en la categoria de xincon- 
trolablesa. 
Así las crisis económicas europeas, con su cariccer cíclico, expulsan 
constanremente a 10s sectores pauperizados que, por razones elementales, 
encuentran en la migración la salvación de su misma existencia. 
Puede tratarse de  crisis agrícolas, 10s famosos casos de 10s &os 18481 
5.  Cowferenra intwnarionale dell'ernigraiione. Roma. llrl31 maggio 1924, Roma, 
Commissariato Generale dell'Emigrazione, 1925, c. 11, p8g. 321 y sigs. 
6. En nuestro trabajo inédito La emigracidn italiana en Uruguay, preparado en 
el aadro de 10s trabajos de la Commission Internationale d'Hirtoire des mou ve^ 
ments Sociaux et des Structurer Sociales, y en el grupo de trabajo L'emigrarione 
italiana nell'ultimo recolo, dirigido por el profesor Domenico Demarco de la Univer- 
sidad de Napoli. 
n'okas dc invcstigación y textos 
1849, o de 1878/93, de  crisis financieras que arruinan sectores de  la pe- 
quefia burguesía urbana, en 10s años 1880/90. 
Procesos políticos internos, como la cul~ninación de la Unificacihn e n  
Italia y Alemania (1870-1871), o las guerras carlistas en España, implican 
asimismo una activación de la migración. 
Los vencidos ell 10s conflictos sociales, como en Francia en 1851 y 1871, 
proveen un contingente no despreciable de migrantes. 
Al reiniciarse en Rusia en 1905 el ciclo de  las revoluciones de Occiden- 
te, éstas seau en España (1916-1939), como en la misma Rusin (1905 y 
1917), dejan una estela de vencidos que se salvan en la migraciún política. 
Las guerras eutopeas (y hasta las coloniales), cerraron la migración, sin 
periuicio dc transformar en migrantes a miles de desertorts. 
Cuando !os conflictos bélicos dejan de tener un caricter regional o fo- 
calizado, para transformarse en guerras mundiales, entonces recién el corte 
de la corriente migratoria ha sido total, como se aprecia por dos veces en 
cl siglo xx. 
Los conflictos raciaies europeos han contribuido asimismo a proveerde 
un cierto porcentaje de migrantes. Es el caso de 10s judios aslrennzis en 
In zoila rusa llegados a Am6rica a finales del siglo XIX, como consecuencia 
de uptogromsn en Polonia, Lituania, Ucrania y Bielorusia, y de 10s que 
rehacen ese camino en 10s años 30 del siglo actual al iniciarse el ascenso 
hitleristn. 
La explosiva mezcla dc una conflictividad religiosa, con factores polí- 
ticos nacionales y llasta raciales, expulsó asimismo a América a buena parte 
dc pueblos o cornunidades débiles. Asi 10s uvaldensess del Piamonte, 10s 
checos, 10s levantinos cristianos o 10s judíos sefarditas, 10s dálmataq, 10s 
slsacianos, 10s dubjovors rusos, 10s galeses, etc. 
Es interesante igualmente destacar la gran importancia porcentual que 
cn América Latina han tenido grupos e n  Europa minoritarios, como es el 
caso (para solamente citar a España) de gallegos, vascos, catalanes, dis- 
tinguidos por una cultura regional local. 
Las grandes cifras de migrantes, v más constantes en largos periodos, 
sc vinculan a la estructura de la yropiedad agraria en ciertas regiones, como 
cs el caso del minifundi0 de  la rnontaña vasca (de ambos lados del Pirineo), 
In zona dntabra  (desde Galicia a Santander), el 'penino y el Mezzogiorno 
italitmos, o la Auvergne francesa. 
Ln existencia del mayorazgo en forma legal, o de costumbre, favorece 
la financiaci6n del viaje de 10s hernlnnos menores de las familias de peque- 
iios y medianos propietarios agrícolas. 
A su vez las condiciones de 10s paises arnericanus nctúan como una 
suerte de bomba aspirante, también de funcionamiento irregular y marginal 
a la acción pública de 10s gobiemos, arrayendo la inmigraci6n en sus mo- 
mentos de prosperidad y bonanza, y cerrándose en ocasión de sus guerras 
exteriores o civiles, o más todavia en sus tremendas crisis económicas. 
Asi la Guerra Grande del Plata (1842-1853) entre Argentina, Uruguay 
y finalmente Brasil; la Guerra del l'araguay, las guerras del Pacifico, no 
tanto la primera de Chile contra la Confederación Peníboliviana, o la que 
enfrenta a esos paises con España, sino la que impulsa la expansión chile- 
na en la zona salitrera del Norte Grande. 
Menos estudiadas son las crisis económicas americanas, que en la ma- 
yo~.ia de 10s casos se producen por contragolpe de las de 10s países europeos 
centrales, pero a las que no les faltan causales locales. Ten~mos el caso de 
10s Estados Unidos que se ha demostrado que con sus depresioiaes de 10s 
afios 1860, 1890, 1917 y 1929, afecta11 desfavorallemente la curva esta- 
dística inmigratoria. Habrla que estudiar país por país, y región por región, 
por la historia económica, el capítulo dc las crisis, dondc encontrarfamos 
explicaciones semejantes. 
Las peculiares condiciones del mercado laboral americano son osimismo 
decisivas. Así será necesario que comience a liquidarse la esclavitud cn 
Brasil, entre 1850 y 1888, para que se establma en ese país un lugar para 
la mano de obra libre asalariada. El caso es interesante porque coincide 
con una transformación tecnológica: la implantación del cultivo del café, 
que compite victoriosamente con el algodón y el azúcar como producto ex- 
portable. A finales del siglo xlx, y co~nienzos del xx, 10s conflictos labora- 
les que en 10s países americanos estructuralmente más adelantados enfren- 
tan proletarios y capitaiistas, implican (por lo rnenos en la costa atlántica 
desde Rio de Janeiro a Bahía Blanca) el surgimiento de la discriminación 
xenúfuba, con el odio a <Jos rusos)), o a <dos gringos,), y con mis razón a 
10s <<agitadores extranjerosn) y esos conflictos afectan el desarrollo del pro- 
ceso migratorio, o por 10 menos frenan el ingresn de ciudadanos de ciertos 
paises. . 
Las estadisticas globales por país, o por zona, siguen entonces dos 
lógicas distintas, y no siempre paralelas, y 10s saldos positivos o negativos 
del punto de vista de la transferencia de poblaciones entre ambas márgenes 
del AtlBntico, se cumplen por una sucrte de supcrposición o coincidencia 
eventual de condiciones óptimas europeas p americanas en un plazo de- 
terminado. Cuando la migración alcanza sus guarismos mis positivos en 
América, y no solamente en la del Norte, entre 10s años 1900 y 1916, es 
potque coinciden factores concomitantes favorables de Europa con 10s ame- 
ricanos. 
La acción gubernamental de ambos lados del Atlántico se ejerce con 
gran irregularidad, pero tiene consectlencias apreciables en las caractcrísti- 
cas que asulne especialtnente el caso de la colonización, cn el seno d d  p r o  
ccso migratori0 intcrnacional. 
As1 10s gobiernos de 10s paises latinoamericanos kontan oficinas o ce1-i- 
tros rcclutadorcs dc colonos, cn algunos puntns o riudades de Europa, quc 
estiman adecuados a sus fines. 
Chile 10s tuvo para obtener colonos alemanes C I ~  la ciudad de Ham- 
burgo, y sobre sus primeros pasos tcncmos el testimonio de Vicente Pirez 
Rosales en sus Recrserdos del pasadrr, y a finales del siglo también Chilc 
manriene en Paris uila <Agencia General de Colonizaciónn, pero con ma- 
gros resultados'. En ciertos casos 10s gohiernus americanos respaldan a 
compaiiias de inversores privados, interesados en vender ticrras, poblar con 
labradorcs ciertas zonas, creando colnnins aRrfcolas, cumo es el caso en Ar- 
gentina de la colonizaciót1 chacarera de las provincias dc Santa Fe, Entre 
Ríos y Corrientes, o en Uruguay para l n  rolnniznciút~ suiza en el dcparta- 
menta de Colonia, y en Brasil, diversas empresas similares primero de ita- 
lianes y alemanes cn 10s estados meridionales de Paraná, Santa Catarina y 
IUo Grande do Sui; mis reclentemente utilizando japonesn. 
Estas empresas se emprenden en las rig~~rosos t6rminos del capitalis- 
mo, pagando un tanto por cabaa de colono, vendiendo ticrras sin valor a 
precios de especulaci6n y combinando 10s ne.gocios inmobiliarios de la co- 
lonización con 10s d d  trahsporle, la provisión de implementes agrlcolas, 
la venta a cr4dit0 de artícolos para la edifiracibn, la ulimeniación, etc. 
Los gobiernos autorizan, reglarnentan, y ante todo respaldan ese tipa 
de inversiones que jurídicamcntc no son distintr~s d,e Iibxicas O comer- 
c i o ~  capitalistns privadus. 
Hay orras intervenciones estatalcs americanas m materia de migración, 
como res~lltn de una profusa Iegislación, no siempre llevada a Ja prktica, 
pero en principio se mantiene la privaticidad del episodio. 
Despues de las grandes crisis económicas internacionalcs de 1929 las 
Estndos Unidos, pcro también 10s dcmás países de inmigración de cultura 
7. Pur cjemplu, para 189.5 habían entrada cn Chllr solamente 1.402 inmigran- 
tcs. dc 10s cuales 356 franceses. 269 inuleses. 248 slcmanes. 213 espaiioles y 153 ita- 
lianos, uparte de grupos menorcs, según Nicolás Vega, La inm~gracidn europep ei? 
Chilc, 1882-1893, Paris, 1896, pig. 124. 
Notas de invertigación y tcxtas 
latina, expiden una rigurosa legislación restrictiva tendiente a preservar 
para 10s nacionales e1 monopolio del mercado de  trabajo local. 
Todavía mellos frecuente es  la intervención cstatal curopea. 
Tcncmos algunos casos, como la oposici6n de  IngIaterra 3. la migración 
política solicitada y gestionada por Uruguay de  demócratas franceses e ita- 
lianes vencidos en 1848. 
En la segutlda mitad del siglo xrx, en la medida quc algunos de estos 
paiscs europeos constituyen imperios colr~niales aIricanos y asiáticos sus 
gobiernos procurarin desviar la corriente migratoria a 10s territorios cnlo- 
nialcs, alejBndola de la vfa trasntlLntica hncia tierras americanas '. 
La colaboración interestatsl en materia de  migracioncs comienla pnra- 
dojalmcntc cuando cn 10s hechos declina el fm6rneno tnigratorio. 
En 1920 y en Italia se convoca una conferencia de  apaiscs migradores* 
que se cumple en Koma creando un <(Uffizzio especide di rorrespondenza 
que prepara la posterior rcunión ya citada de 1924 en la misma ciudnd. 
E n  la primera de esas fechos, por 1 1  pnrte, la Argentina convoca en Bue- 
110s Aires una conferencia sudamericana para estudiar mcdidas ncontre l n  
inmigraci6n no deseadau (sic). 
Estados migradores y de  inmigración, ya se habian encontrado en las 
primcras conferencias internarionfll~s sohre cuestiones laborales organiza. 
das por la entonces Sociedad de las Naciones, a través d e  la Organizacinn 
Internacional del Trabajo (O.I .T.) ,  pero la primera Conferencia Interna. 
cional de  la Migració11 y de  la Inmigración se rumple en  cl mes dc  mayo 
de  1924 cn la Ciudad d e  Koma, reuni4ndose una masa interesante de in- 
formaciones 11lás que  de comunes resoluciones 9. 
Aparte d e  la labor informativa, estos contactos tienden a extender J 
control estatal en una z o t ~ a  social. Basta entonces relativamente libre y cs- 
pontánea, haciendo partc del auge autoritari0 de  esos afios. 
La  migración europca con destino a 10s pníqe? Intinuametlcanos después 
de  la S e p n d n  Guerra Mundial, aunque superó ampliamente cl precedente 
8. <El Gohicrno nncionnl, sin vetar completarnente la cmigración, orovee a redu- 
cida fucrirtncnte, y favorece inclusa ei retorno de los crnigrantcsu, dice de Itnlia 
ei profcsor Corrado Gini en la epoca fascista en cl enrayo -11 problema demo~~afico 
itnliatlo e la politica murralinians della populazioncn, inch~idn en el vnlumen Lo stato 
murroljntai~o c la realizrarioni del fpsci$rnu nrllu nazione, Roma, <Rarrema italiana 
politica e litcrarias, 1930, 11, numero spwizde, pig. 270. 
9. Up runa hemos cit~do los dos volúmcnes de nnaier que Ucvan el titulo de la 
mima conferencia inrcrnacional, y a 10s c~lales se refieren nuestras citas. 
Nntos dc investigación y textos 
pe1:íodo de 1930-1945, no alcanzó 10s guarismos del siglo xxs y cori~ienzos 
del xx. 
En principio esto no dependió tanto de 10s paises provisorcs dc 10s mi- 
grantes, sino de la falta de adecuados planes por partt. dr 10s países reccp- 
tores, pues si se observan las estadísticas se puede aprecisr quc un alro 
número fue aprovechado por 10% paises angl~nnjotles de ultramar (Canadi, 
Australia, Nueva Zelandia). 
De 10s treinta millones de europeos desplazados por la gucrra se ocup6 
originarian~ente la UNRRA, y desdr el 1 de julio de 1947 la O.I.R. ( O r  
ganización Internacional para Refugiados). 
La UNRRA en principio se ocupó de poblaciones desplazadas en Eirro~ 
pa que volvierotl s sus sedes originnrias, o se reinstalaron en orras regiones, 
también eutopeas, pero la OIR encarninó alrededor de un millón de rrfu- 
giados fuern de Europo, de 10s cnalrs solaniente 99.497 a 10s paises latino. 
americanos (32.000 a Argentina, 22.000 a Brasil) en el pcriodo que se 
c i e r r~  cor1 el afio 1950. 
En octubre de 1951 se celebró en Napoli, citado por la O.I.R., una 
conferencia a 1u que ~ s i s t m  27 pnise: de la que surgirú la C.I.M.E. (Cotnité 
Intergubernamental de Migraciones Europeas), con misiones cn Argentina, 
Brasil, Uruguay, Colombia, PanamQ, Paraguay, Vene~uela, Cosra Rica y 
Chile solamente en Amirica Latina. 
Esra organización entre 1952 y 1959 trasladó a esos paises un total 
de 215.000 inrnigrantes, de los cilnles cien mil u la Argenrina, y el resto 
a Brasil, Uruguay, Colombia, Chile y Venezuela. 
Con caatida8es adn mis pequeñas ban colaborado cn la inmigración de 
estos alios 10s orgnnismtrs privndos (Conlisi6n Católica Interl~acional de 
Migración, el Consejo Mundial de Iglesias y el United HIAS Service judío). 
Obviurnente es al msrgen de e:stos orgnnismos yur s r  reinicia la migración 
de europeos de paises que no han intervenido en la gucrra como Espafia y 
Portugfll? que siguieron utiliznndn 1ns furm;is prir,adas tradicionales. 
Para los inmigrados del CIME, conlo para 10s provenientes de otros 
palses, 10s gobiernos lacinoamericanos deroparon parciaimente la legislaci6n 
restrictiva de 10s años 30, nceptando el principio de ~reunión en familias*. 
Según las esradisticas de 1947 a 1957 emigran de Europa unos 7.002.000 
de las cuales 1:757.000 10 hacen para América Latina. Se distinguen como 
grupos mayoritarios 1:467.100 italianos y 1:780.100 alemanes ' O .  
10. I.a inmignicióa Amhricil Lntina, del S. J. Fernando Basto de Avila, War. 
hingmn. Uni6n Pzinnmericana, 1961. En 18 phgina 22 da l a  cifra co~>tradicturia 'lr 
2.040.700 migrantes curopeos para Arnérica Iatina, de 10s cualcs iriao 1JOO.OW para 
IJna observación. En este período son mayores l m  índices de  rein- 
migración, y de  traslados entre 10s prupios paises latinoamericanos, que cn 
cl siglo prrcrdente. Así entre 1950 y 1956, y solamolte considerando 103 
ininigrantes italianos SC observa un porcet~taje de reinmigraciún c n  Argen- 
tina, Brasil y iJruguay del orden del 23 % promedio, no  rxistiendo esta- 
dísticas sobre 10s cambios de  pats a p i s  dentro de  América Latina, pero 
fuentes locales llegun a estimar el índice corrcspondiente, erl algunos ca- 
sos, cercano al 60 % ". 
Los gobiernos se mcucntratl en un congteso patrocinado pur la UNES. 
CO, y celebrado en La Habana en 1956, para considerar el tcma de la 
asimilación cultural de 10s inmigrantes. 
No pucdc entenderse la migración epropen B la Amirica Latina en el 
siglo xrx, y comicnzos del xs, omitiéndose algunos herhos fundamentales 
d e  la economia, cuya coincidencia, a su vez, cn  el plano social, tendría que 
scr considerada por los suciblogos. 
Así que aquel periodo coincide, o se explica, por transcurrir en una 
etapa d e  ascenso de  lus prrcios de  las rnaterias pdmas, y en especial de  
10s productos tropicales exportados por Amtrica Latina para el mcrcado 
europco, lo que implica la cotlstante ampliación dc  la superficie cultivada, 
lo mineria, la explotación agropccuaria, ctclZ. 
La  rcvoluci6n industrial aplicada a la agricultura cerealera y a la rniile. 
ria inlplicó tambiin una multiplicación rolosal de  la producción amcricana, 
valorizando inmensos territorios de  las tiertas teinpladas y nuevus produc- 
tos de  la tninexía. 
Halperin Donghi ha destacildo, con razón, cómo esos hechos provocan 
en América una suerte de desplazamiento de  10s centros mis  importsntcs, 
favoreciendo paises como lus clcl Plata, Venezucla, Chile, el sur del Brasil 
y Costn Rica. 
Arpcnrina, 300.000 ysra Brasil, 170.000 para Vpnezuela y 40.000 para Uruguay. En 
propordón al número total de habitantes de la época es a Argentina y Uruguay que 
corresponde la proporción par millar dc pcrsonas mis alta. 
11. VCase Post-war irelian migratiafi, GénPve, <<Mip,ration ncwso, vol. 6, n.O 4, 
juli~egorto 19>7. 
12. Pau1 Rairoch, El Tercer Mzndo en la er~cwcijada, Madrid, Alianaa Editorial, 
1973, pjgs. 166.167, salnrnentc con~iderando 10s productos nopicnler (especiar, tin- 
turas, asficar, cacao, ti, l rui~a,  caucho, aarios), prucba que crecieron en su produr. 
ciúe para toda la zona duvanre el período 1898-1930 en un 200 %. 
Notas dc investigación y textos 
Todos estos cambios no adquiririan su total significado si no coinci- 
dieran con el descens0 de 10s costos de 10s Aetes, que se calcula que en el 
siglo XIX bajaron de diez a uno, facilitando la integración de un nmercado 
internacionaln capitalista con centro en Europn industrial. 
Finalmente la ecuación se completa por que 10s precios rle 10s articules 
manufacturados mantuvieron una iendencia a la baja, por el progreso téc- 
nico, la competencia de 10s nuevos paises industriales y la baja de 10s fle- 
tes, considerada con relación a una moneda constante, o a 10s precios de 
las materias primas exportadas por América Latina. 
Esta absorbe una cifra importantisima de capitales a tasas altas, pero 
como el endeudamiento coincide con 10s factores antecitados, y sobre iodo 
con el crecimiento muy rápido de la población (por 10 menos en 10s paises 
de inmigración) termina solventándose con una proporción teducida de las 
exportaciones americanes, construyendose así las necesarias obras de infraes- 
tructura. 
Sabbetini ha destacado para ltalia, pero podria servir de modelo para 
otros países de migrantes, la importancia que asumen dentro de la misma 
economia itálica, y en funci6n de la.migración en masa posterior a 1860 de 
sectores como la marina mercante, la banca y la creación de un nuevo mrr- 
cado consumidor Is. 
Dema's está consignar que, en estas condiciones, la absorción del mer- 
cado de trab~jo americano es máximo, a pesar de catástrofes del tip0 de 
las crisis (que no son muy prolongadas ni extendidas hasta 1929) y 10s 
negocios de la colonización, del transporte de inmigrantes, el flujo de ren- 
tas derivadas de la labor de 10s inigrantes, son siempre rentables. 
En el apartado primero hemos apuntado una elemental consideración 
cuantitativa, que explica preccupaciones metodológicas como las que mo- 
tivan estas páginas, pero habría que estudiar concretamente caso a caso el 
aporte de la migración europea en todos 10s planos de la sociabilidad ame- 
ricana. Así esa oleada humana es decisiva para la c~eación de las clases 
sociales de las nuevas sociedades. 
El primer proletariado industrial de Auenos Aires y Montevideo, por 
ejemplo, está constituido por inmigrantes y a través de ellos podemos re- 
13. Problemi alell'emigrarionc ilaliana in Anierica Latina, 1860-1914, Firenze, 
C:. N. R. (Centro di Ricerche per 1'America Latina), s .  f.  (stencil). 
Notas de investigación y textos 
construir 10s usos y costumbres del estrato social, sus organizaciones, y 
hasta su ideologia. 
Las ideas revolucionarias, o las nuevas formas de  la religiosidad, el 
movimiento sindical, y la cultura de  clase, se estudian siguiendo 10s pri- 
meros pasos de 10s trabajadores europeos llegados a tierras americanas. 
Mis fácil, todavía, es apreciar las transformaciones y defillitiva maduracién 
del estrato superior de  la sociedad. 
Las noveles formas d e  riqueza (por ejemplo, transportes marítimos, ca- 
fetales, nueva mineria, banca, industria) a cargo de <<nuevas familiasa de 
ricos, y su historia es un poco la del capitalisme local latinoamericano. 
E l  pasaje, en todas partes, de  la propiedad de la ti'etra de manos de 
las aviejas familias,, coloniales a 10s anuevos apellidosa (por ejemplo, en el 
sur 10s criadores ingleses de ovinos, y en el Caribe (<el contrapunto del 
azúcar y del tabacos,) d a  otra pista apasionante para establecer la anatomia 
de  la nueva sociedad. 
Si la Historia Social dehe tener e n  cuenta, y en lugar principalisimo, la 
aportación de  10s inmigrantes, el estudio d e  la estratificacién social con- 
temporánea, de las formas de organización social, y d e  10s comportamientos 
colectivos, tiene que considerar e l  mundo de  10s Inigrantes y sus descen- 
dientes, y más todavta su fusión con las capas sociales más antiguas, cuan- 
do se superan 10s encleves étnicos 14. 
Cuando 10s squistes racialess subsisten, como es el caso de  la coloniza- 
cién agrícola en el sur de  Chile o Brasil, por ejemplo, son mis facilidad 
estudiando esas minisociedades, mucho ,aprendemos sobre un sector deter- 
minado, sus relaciones con el resto de  la sociedad, e inclusive con la res- 
pectiva nación europea originaria. 
Uno de 10s aspectos mis interesantes para las ciencias sociales del com- 
plejo de temas migratorios se refiere a la ideologización cumplida en Ami- 
rica de las calidades óptimas de 10s migrantes, que llegan incluso al nivel 
del racismo. 
Destaquemos para comenzar que 10s grandes orientadores liberales de 
la inmigración en América Latina en el siglo xrx, que siguen el <(mot d'or- 
14 Hemw iniciado al nivel de pequecas ciudades del interior del Uruguay es- 
tudios de microsociografía, considerando las íprniliar locales de origen inmigrante, la- 
bor tan inrnensa corno presumibkmente fecunda en resultados. 
Notos de inaestisaciói~ y textos 
dren de Junn Bautista Alberdi: gobevtzau es poblav, tienen ideas muy par. 
titulares sobre los pobladores mAs convenientes a sus respectives paíscs. 
En primer término coinciden e11 la consideración que las razas o pue- 
blos originales americanos (es decir las poblaciones indigenas, e incluso 
mestizas), son de calidad inferior para 10s propósitos de Ia civilización. 
Ta~nbiPn de otros grupos de orisen colonial, como 10s negros, mulatos. 
gauchos. Enco~~tra~nos textos que cxpresanientc definen ese ncriterio>> en 
paises como Argentina, Chile y Uruguag, en autores de la talla de Domin- 
go Faustino Sarmiento (que dedica al tema la última de sus obras impor- 
tantes, El problelna de lar vazas), Benjamin Vicurin Mackenna y José Pe- 
dro Varela. 
MRs extraordinari0 es que incluso en paises de denso poblamiento in- 
digeaa, o afroamericono, cncontramos apreocupacioness similares, como en 
México o las Antillas, donde se intentarin costosas colonizaciones con in- 
~nigtmtes itaiianos o corsos. 
El jmplícito plan es terminar físicamcnte con 10s remanentes de las po- 
blaciones ainferiores*, o por lo menos conclenarlas a vcducriones, al estilo 
de las reseruas norteamericanns, y sustituirlas por europeos adelantados. 
Esto es notorio en 10s Estados Unidos de la &poca, pero no puede ignorar- 
se que asimislno se pensó, y se liizo, en paises latinos. 
Las preocupaciones racistas, las teorizacio~les seudo-científicas sobre la 
niateria estaban por entonces dc moda, y las opiniones espontinens de 10s 
contemporfineos sobre el tema son merecedoras dc estudio. 
En Chile desde Vicente Pérez Rosales, en su citada obra Recrrerdos del 
pa.rado, pasando por Benjamín Vicuña Mackenna, hasta 10s lécnicor en 
niateria de colonización 15. 
Entre estos últimos, a finales dcl siglo, Nicolás Vrga dice: anesde mu- 
chos aiíos atrás se ha visto particularrne~ite combatida en nuestro país la 
inmigración espafiola a virtud dc prejuicios poc0 explicables. Como inmi- 
gración exclusiva es claro que seria inferior il la exclusivamente francesa, 
inglesa o alemana, y superior con mucho a la italiana; pero en concurren- 
cin con las dcmás razas y ~~acionslidadps europeas que forman y deben 
fornlar sienipre la corriente de la emigración hacia Chile enriquece la masa 
emig1,atoria con elementos excepcionales que faltan o escasean en las otras 
nacion~llidades~>. SIIS conclusionn son geométricamenie categilricas: alnsis- 
timos, pues. et1 sostcner que la corriente migratoria europea, destinada al 
15. Tmtomos cl tema en niiertro articulo Benjafnirs Vicuña MacEenna y la inmi- 
gvacirjn europca err Chllc,, La Hayn, ~Inrernational Migrationu, vol. X, n.O 4, 1972, 
pdginss 205-207. 

Not.1~ de invcstigac~ón y textos 
o Alemania, que fundan ciudades, o patticipm de la expansión pujante de 
capitales como Buenos Aires, Montevideo, Río de Janeiro, La Habana, o 
de centros urbanos del tipo de Sáo Paulo, Rosario, Concepcióu, Paysandú 
O Monterrey. Esto supone una movilidad vertical rapida, y cxplicablemente 
plena de consecuencias. Grand'es masas de europeos abandonan estructuras 
fuerternente anquilosadas, arcaicas, tradicionales y se incorporan a socieda- 
des en forinación, sin tradiciones, con nienor control social, y hasta polí- 
tico. 
Corrado Gini, sienipre dando el punto de vista europeo, ha destacado 
que  las naciones de Europa no s610 perdieron, en 10s inmigrantes ele- 
mentos particularmente prolificos y avezados a la fatiga, muchas vmes do- 
tados de particular iniciativa, independencia de carácter, sino que, además, 
se empobrecieron sosteniendo con pura pérdida 10s gastos de su manuten- 
cibn y educaciónn lJ. 
La transferencia de mano de obra migrante cumplió con las reglas eter- 
nas en esa materia, pues en América a 10s inmigrantes se les confiaron 10s 
malos puestos, las tareas desagradables y no prestigiosas. Mis tarde, apren- 
dida la lengua local, incorporados 10s migrantes a la ciudadanía política, 
adiestrados en nuevas tecnicas productivas, y ayudados por hábitos de so- 
briedad y sacrificio, nparte de una fuerte unidad familiar, los inmigrantes 
(o  sus hijos) tienden a elevarse en la escala social. Al cabo de una gene- 
racibn, encantramos normalmente sus apellidos en niveles ocupacionales su- 
periores, de mucho mayor prestigio que 10s originales del arribo de sus fa- 
nliliares. Este hecho, o. su vez, provoca conflictos, y estimula el nacionalis- 
mo de las aviejas familias,, fundadoras (a su vez llegadas algunas genera- 
ciones antes, en similares condicion'es ... ) En 10s Estados Unidos ha sido 
este conflicto teorizado nada menos que por Benjainin Franklyn 19, y  reco^ 
gido por epígonos menos destacados intelectualmente, pero más extremis- 
tas en sus afirmaciones m. SU tesitura es que si no hubieran entrado en 10s 
Estados Unidos 10s extranjeros la pohlación antigua hubiera crecido mis 
ampliamente, y su prolifidad hubiera compensado la carencia del aporte de- 
magriifico de 10s extranjeros (es decir, 35:000.000 de personas...). <La 
presencia exagerada de hordas de extranjeros, que traían consigo una ma- 
18. Oh. cit., prig. 190. 
19. Obrervatio~~s concerning the increare of mankbrd and rhe peopling of coun- 
Lrier in workr, Filadelha, Sparks, 1840, págs. 318.320. 
20. As1 d general F .  A. Walker en Inmigrationr and degradation, nForurnn, volu- 
men 11, agosto 1891, psgs. 634-644, incluido en Discurionr and rtafirticr, editado por 
Davis R.  Deurey, Nueva York, Holt, 1899, págs. 638 a 643. 
Notas de investigaciirn y textos 
nera de vivir contra la que el pueblo norteamericano se había rebeladoa 
(sic), hizo disminuir el crecimiento natural de la población, etc., etc. 
En 10s Estados Unidos ese movimiento nacionelista xenófobo fue espe- 
cialmente apreciable en 10s años 1850/60 y en 1890/1900, pern no faltó 
por ejemplo en Argentina en 10s sños 1910 y 1919. 
El trasvasamiento de poblaciones a través del Atlántico ha significado 
asimismo problemas claves para la sociologia del conocimiento, y en espe- 
cial en el capitulo de la ideología. 
Las poblaciones rnrales eurapeas migrantes tenian -son palabras de 
Oscar Handlin - una ideolo.gia pesimista. aTendian a basarse sobre el po- 
der de la fe y de la religiónn, pues su amenralidad habiase mantenido inmu- 
tablemente fija por siglosa, como correspondia a estructuras sociales arcai- 
cas, aambientes sociales y cultural es^ al servicio del status quo jerárquico y 
privilegiado, verdaderos (<sistemas políticos totalitariosn ". 
Este especialisra en 10s temas de la migración destaca como en 10s 
Estados Unidos millones de migrantes han sufri'do un cambio decisivo de 
ideologia, incorporándose a un complejo de ideas optimistas, dinámico, pro- 
gresista y de reforma social, como es tipico de una asociedad democrátkav. 
No ha sido esto el resultado de una catequesis o propaganda, sino producto 
mecánico del cambio ade ambiente social y cultural del grupou migrante. 
Posiblemente de ciertos paises latinmmericnnos, como Uruguay, Chile 
y Costa Rica, se podrim decir igual o mis categóricas aserciones, pero en 
todos se ha cumplido un proceso de cambio de ideologia significativa. 
La tolerancia racial en Brasil, el desmesurado optimismo vital en Ar- 
gentina, o Venezuela, la pasi6n independentista en Cuba, y en todas par- 
tes la perspectiva de grandes progresos materiales obtenibIes mediante el 
esfuerzo individual, en un plazo breve, han transformado decisivamente las 
ideas dominantes de miiiones y millones de europeos y, en alguna medidn, 
han repercutida en sus mismos paises de arigen, afectando la religiosidad 
tradicional, el paternalisme autoritari0 monárquico, y el prestigio de lás 
instituciones europeas arcaicas. 
Gonzalo de Repara, en su Historia de la colonización (un libro suges- 
21. L'inmigrato ix America e la diffurione delle'ideologie, págs. 31 s 35, en el 
volumen Totalitarirmv e cultura. Antologia da nconfiuencen, a cura di G. A. Brios- 
chi, prefazione di Aldo Gnrosci, Milin, Comunith, 1957. 
Nolas rle invcstigación y textos 
tivo, que resiste la relectura), enseñaba que desde el alba de la historia ha 
sido la emigraci6n una v4lvula de seguridad usada por las oligarquías para 
desembarnzarse de  rebeldes o iconoclastas, y hablando de la migracibn euro. 
pea a la América Latina habría que destacar cómo, junto a la masa de mi. 
serables, engtosaron 10s tangos de 10s viajeros ccntenares de extremistas, 
en buena parte intelectuales. 
America ha tenido, desde su nacitniento, una cierta vocación por el ex- 
tren~ismo, y esto 10 hemos destacado en otra parte a propósito de las ex. 
periencias heterodoxas de la Epoca Colonial, especialmente en las filas de 
le clcrccíaU. 
La heterodoxia, el radicalisme, el extrernismo en fin, de 10s intelectua- 
les europeos ha sido tradicionalmente castigada durante siglos por la ex- 
patriación, y uila América por parte neccsitada de hombres, p por otra, 
como toda tierra de colonización, abierra a i~leas, instituciones y actitudes 
nuevas, les ha acogido con gran exito social. 
La similitud entre el extremisino europeo y el ertahlishment republica- 
no y liberal americano, fadlit6 (en la mayoría de 10s países), una asimila- 
ci6n rzípida de ese grupo aunque pequeiío niim6ricamente de gran impor- 
tancia social y cultural. 
En la fundaci6n de 10s centros intelectuales latinoamericanos, en 10s 
rangos de sus nuevos partidos (primer0 liberales, luego radicales y final- 
niente socialistas), encontramos un porcentaje aparentemente desmesurado 
de europeos, o hijos de padres europeos, a veces ys conocidos por su pri- 
mera actuacidn en sus paises de origen. 
Orgsnizaciones del tip0 de las sociedades secretas revolucionarias del 
liberalis~no, la masonería y otras similares tienen originariamente clogiasu, 
~seccionesa o or corresponsal es^> dc sus sedes centrales europeas en las capi- 
tales latinoamericanas, y 10 mismo sucede, con la prensa escrita. 
Xecien en 10s últimos años del siglo XIX comienzan ciertos sectores, 
como 10s partidos socialistas, a integrarse a nivel local latinoamericano cor- 
tando sus lazos institucionales con 10s centros europeos U. 
22. Hiriuria del iirouinzierrto obrero y rocial lntinoan~ericnno contev~poráneo, 
Biienos Aires-Montevideo, Palesrra, 1968, cap. I. 
23. Hemos considerado el caso de la *sinistra italianai*, ~nejor conocida por y- 
rihalrlirrirn~o para 10s paises de América del Sur con colectividadcs de lengua italiana 
en nuestro libro Caribaldi y el U~usuay, Montevideo, Nuestro Tiempo, 1968, pero en 
el nlirmo voluinen se induye una amplia Bibliograflc de lcngua ifnliaiza publicrida 
en América Lafina, pigs. 111-XII y XLIX-LII, aparte de Lor periódicor italianor en 
Am6vica Latina, p4gr. XVIII-XXIV y LIII-LIV, que informan sobre la situaci6n del 
sociulisino, y especinlmente del anarquismo que, en la úitima parre del siglo, 8dquie- 
rc gran diIusi6n en todor 10s paises latinos de ambos lados del Adánrico. 
Noraa de investigaci6n y text08 
I-Iandlin, considerando 10s Estados Unidos, destaca que a esos intelec- 
tuales, como ahora decimos ade izquierdan, y que eren nuna minoria en 
la minoriau, tendieron a una suerte de compromiso para mantener su con- 
dición destacada en sus respectivas comunidades, y finalmente alentaron a 
nivel nacional una nueva ideologia americana: la legislrrcidrr sociol y la idea 
de  cna politcca asistencial IL. 
En América Latina es el caso de 10s partidos radicales finiseculares, 
como en Chiie, Argentina y Uruguay, y más tarde en 10s partidos populis- 
tas o socialdemócratas alentados por la Segunda Internacional. 
Cualquier estudio sisternático y de conjunt0 sobre este tema debe tener 
en cuenta que a estos efectos América Latina es una abstracción por que 
si bien es cierto que no faltan en ningún país latinoamericano inmigrantes 
europees, no menos cierto es que su presencia ha sido decisiva solamente 
en determinados Estados. 
Cuando hemos insistido con ejemplos o problemas de Argentina, Bra- 
sil, Uruguay, Cuba y Chile, y podríamos referirnos muy contemporánea. 
mente a Venezuela, justarnente aludimos a 10s paises básicos en la materia. 
De ahí que la actualidad de 10s problemas migratorios se debe enfocar 
considerando para el  caso la diversidad de elas Américas Latinasn. 
Asi cuando se dice que la tasa de crecimiento demográfico latinoameri- 
cano supera el tres por ciento anual se est6 baciendo referencia a un pro- 
medio aritmético, por cuanto es mucho mayor en determinados paises y 
prácricamente nu10 en otros. Son estos Últimos jusramente 10s territorios 
caracteristicos de la inmigración, que desde hace mucho suplen sus necesi- 
dades de expansión por la mano de obra inmigrante. 
Si 10 que llamamos nla bomba aspiranteu americana no funciona con el 
vigor de hace un siglo, no significa necesariamente que las posibilidades 
de la rnigración transoceánica estén para siempre clausuradas. 
Se debe interpretar mis bien como una de las tantas consecuencias de 
la crisis económica de ciertos paises, 10s del con0 sur (Argentina, Uruguay 
y Chile) que desde hace varias decadas han ingresado en una decadencia 
que les ha convertido, a su v a ,  en paises proveedores de mano de obra 
para 10s Estados Unidos, Australia, Venezuela v hasta Europa, por 10 me- 
nos en 10s niveles de profesionales, técnicos calificados, intelectuales, etc. 
24 L'inmigvato in America e la diffurione dell'ideologie, ob, cit., pág. 37. 
Notlls dc investigsci6n y ttestos 
En el caso de  las ciudades meridiondes brasileiias, y en algunos años 
el Gran Buenos Aires, sus necesidades de mano de obra se han provisto por 
las pohlaciones del hinterland de regiones argentinas y brasileñas rurales, 
nlejadas en miles de kilómetros. 
T>os casos por 10 contrario de Caiiadá y Venezuela en que se conjuga 
una sostenida tasa de crecimiento del PBN y la carencia de masas de mano 
dc obra local disponibles es la demostración de 10 que afinnamos, por cuan- 
to hnil tenido que recurrir eros paises a una sosrenida inmigración forúnea 
ailn en nuestros dias. 
En otras palabras la reanudación del movimienro migratori0 de 10s 
europeos para América Lntina podria reanudarse de salvarse 10s < ~ u e l l o s  
de botella* que estrangulan hoy la economia de 10s paises tradicionales de 
inmigraci6n, y estaria justificado atento al volurnen de tierras y alimentos 
disponibles por habitante e n  el Nuevo Mundo2'. 
L n  futurologia, in última ranla de la Sociologia, vista desde 10s paises 
europeos, o de la propia América Latina, no puede soslayar esa hipótesis. 
25. Sobre el problema de la aexplosión demográfican latinoamericann y su rela- 
ci6n con 10s indices de alimentos y tieiras cultivable$, hemos polemirado con Reni 
Dumont en Les problPmer agraires der Amériques Latines, Paris, C .  N .  R. S., 1965. 
Vease tambiCn nuestro Sociologia de Amévica Latina, Buenor Aires-Montevideo, P3- 
lestrn, 1970, cap. VII. 
